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con.servación de las variacfones y diferencias in• 
d1v1duales favorables, y la destrucción de aquellas 
que son nocivas, ea lo que hemos llamado selección 
n_at~ral ó supervivencia de los más aptos. Las va• 
naciones que no son útiles ni perjudiciales no son 
afectadas por la selección natural, quedando como 
elemento fluctuante, como vemos acaso en ciertas 
especies polimorfas, ó últimamente se hacen fijas 
según la naturaleza del organismo y la de las con'. 
diciones que le rodean. 

Algunos escritores no han entendido ó han con
trariado e} tér~ino selecci6n natuml; algunos han 
llegado á 1magmar que la selección natural induce 
la !ª:iabilid~d, p_ero en contestación diremos qu& 
lo umco que 1mpl1ca es la conservación de las va· 
riaciones que nacen y son beneficiosas para el ser 
en sus condiciones de vida. Nadie se opone á que 
los agricultores hablen de los poderosos efectos de 
la selección del hombre, y en este caso las dife
rencias individuales dadas por la Nati{raleza, y 
que el hombre escoge para cualquier objeto han 
de _ocurrir p_recisamente primero . Otros han p~esto 
el rnconvemeute de que el término selección lleva 
implícita la elección consciente de los animales 
gue quedan modificados, y hasta se ha argüido que 
como las plantas no tienen volición, la eelección 
natural no es aplicable á ellas. En el sentido lite· 
ral de la palabra, sin duda, es término impropio el 
de selección natural; mas ¿quién se opuso nunca á 
que los químicos hablen de las afinidades electivas 
de l_os vario_s elementos, siendo así que no puede 
decirse estr10tamente que un ácido elija la base 
con que se combina preferentemente? Se ha dicho 
que habla[l]os de la selección natural como de un 
poder activo ó de una divinidad; pero ¿quién se 
opone á que un autor diga que la atracción de la 
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gravedad rige los movimientos de los plan_etas? 
Todo el mundo sabe lo que significan y quieren 
decir semejantes expresiones metafóricas, 9-ue son 
casi necesarias por su brevedad. Por lo mismo es 
dificil la personificación de la palabra naturaleza; 
pero por naturaleza entendemos solam_ente la ac· 
ción agregada y el producto de muc~as leyes na
turales, entendiendo por leyes la sene_ de s?c~so_s 
que hemos averiguado por nuestra propia é rndl VI· 

dual experiencia. Familiarizándonos. un poc? c_on 
los términos, llegaremos, pues, á olvidar ob¡ecw· 
nea tau superficiales. 

Comprenderemos mejor el curso probable de la 
selección natural tomando el caso de un pala que 
sufra actualmente algún ligero cambio lisico en el 
clima, por ejemplo. El número proporcional ~e sus 
habitantes sufrirá casi inmediatamente cambio, asi 
como algunas especies se extinguirá_n según todas 
las probabilidades. Podemos deducir, pues, de ~o 
que sabemos sobre la manera Intima y comple¡a 
con que están entrelazados los habitantes de _cada 
pais, que cualquier cambio en la~ proporc10nes 
numéricas de los habitantes afectana severamente 
á los otros aun sin contar los efectos del mismo 
cambio de

1

clima. Si el pals posee fronteras abier• 
tas, ciertamente inmigrarían á él ~uesvas formas 
que perturbarían de igual modo seriamente las re· 
laciones de algunos de los primeros habitantes. 
Recuérdese cuán poderosa se ha demostrado ser la 
influencia de la introducción de un solo árbol ó 
mamífero. Pero si el pais es isla ó está rodeado en 
parte por barreras dentro de las cuales_ no pueden 
entrar l\bremente formas nuevas y me¡or adapta· 
das, tendriamos entonces sitios en la economia de 
)a Naturaleza que hubieran sido _seguram~nt? _me
¡or ocupados si alguno de sus habitantes pr1m1t1vos 
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A una planta que el viento disemine más y m 
extensamente sus semillas, no vemos mayor dii 
cultad, para que esto se efectúe por medio de.! 
selección natural que la que tiene el plantador d 
algod~n en aumentar y mejorar por medio de 
;ieleemóu _el vello de las vainas de sus algodoneros 
La selecmón natural puede modificar la larva d 
un insecto y adaptarla á una porción de contin 
genc1as co!11pletamente distintas de las que con 
ciernen al msecto ya maduro, y estas modificacio• 
nes pueden afectar por correlación la estructur 
del adulto. As! también, por el contrario, las mor 
d1ficaclones de éste pueden afectará la estructur¡¡: 
de la larva; pero en todos casos la selección natu 
ral asegurará que dichas modificaciones no son e 
manera alguna nocivas, ya que si lo fueran 1 
especie se extinguiria. 

La selección natural modificará la conforma 
~ión del hijo _con relación ~¡ padre y del padre con 
relación al h1¡0. En los ammales sociales adaptará 
la estructura de cada individuo al provecho de toda 
la comunidad, si ésta puede ganar con el cambio 
selecto; pero la selección natural no puede modifi. 
car la_ estructura de una especie sin darle ninguna 
ve~ta¡a y en provecho de otra especie; y aunque 
existan en las obras de historia natural manifes· 
taciones que tienden á echar por tierra nuestro 
aserto, no hemos podido obtener en la práctica un 
sólo ca~o que haya 'dado resultado. Cualquier con• 
formación usada solamente una vez en la vida 
de los anima_les, puede ser modificada algú.n tanto 
por la selección n_atura\ si es de alta importancia 
para aq~él; po~ e¡emplo, las grandes quijadas que 
p_oseen Ciertos rnsectos, y que las emplean excl11· 
s1 vamen_te para abrir los capullos, ó la extremidad 
endurecida del pico de los pájaros que no han 
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· 111,lido del cascarón, y que es por ellos usada pa_ra 
romper el huevo. Se ha afirmado que en las me¡o• 
,:es palomas volteadoras de pico corto es mayor el 
número de las que perecen en el huevo qu_e el de 
las que pueden salir de él, as! es que los cnado_res 
las ayudan en el acto de la salida. Ahora, s1_ la 
Naturaleza tuviese que hacer muy corto el pt~o 
de la paloma completame~te formada, e_n _venta¡a 
exclusiva del ave en cuestión, el proced1m10nto de 
modificación seda muy lento y habría simultáne~
mente la selección más vigorosa de todoa los p1-
ehoncitos que tuviesen dentro del huevo los picos 
más poderosos y duros, pues todos los de pi~os 
débiles perecerían inevitablemente ó la s_elecc1ón 
baria, digamoslo as!, ct1sc1rones más delicados Y 
más fáciles de romper, pues sabido es que el espe • 
1or de éstos varía como todas las demás confor · 
maciones. 

. · Acaso con venga aqui observar que en to.dos los 
seres existe necesariamente mucha destrucción for
tuita la cual poca ó ninguna influencia puede 
ejerc~r sobre el curso de la selección natural. P~r 
ejemplo, anualmente son devorados ~uevos Y semi· 
!las en grandes cantidades, que pudieran ser mo 
dlficados por la selección natural, sólo con que 
hubieran podido variar en manera que fuese pro · 
tectora contra sus enemigos. Sin embargo, muchos 
de estos huevos ó semillas, si no hubierau sido 
d'estruidos acaso hubieran producido individuos 
mejor ad~ptados á sus condiciones. d? vid:i, que 
aquellos á quienes cupo en suerte v1v1r._As1 tam· 
bién, cualquier número crecido de animales Y 
plantas en estado de madurez, sean éstos ó no los 
mejor adaptados á sus condiciones, tiene q ne ser 
destruido anualmente por causas acci_dentales <¡. ue 
no quedarian mitigadas en lo más min1mo por c1er-
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vados con el polen y lo transportarán á menudo de 
una á otra flor, y de este modo se cruzarán !111 
fl?res de dos distintos individuos de la misma espe
me; el acto de cruzarse, como se puede demostrar 
plenamente, dará lugar á renuevos vigorosos, loa 
cuales tendrán por lo tanto las mayores probabili 
dades de florecer y sobrevivir. L11s plantas que 
produjesen flores con las mayores glándulas y que 
destilaran más néctar serian las más frecuente· 
mente visitadas por insectos y con más frecuencia 
cruzadas, de modo que á la larga tomarlan, digá
moslo as!, la delantera., y formarian una variedad 
local. Las florea que tuvieran también sus pistilos 
y estambres, en relación con el tamaño y hábitos 
del insecto especi:i,I de que hablamos, colocados de 
modo que fav_orec1esen en un grado cualquiera el 
transporte del polen, serían de igual manera fa vo· 
recidos. Podriamos haber tomado el caso de los in· 
aectos que van á las flores para recoger el polen en 
vez del néctar; y como el polvo fecundante está 
formado con el único objeto de la fertilización el 
des_truirlo parece_ ser simple pérdida para la pla~ta, 
Y sm embargo, s1 estos insectos llevasen de flor en 
flor al principio un poco de polen y luego trocasen 
en habitual su operación, efectuando de este modo 
verdadero. cruzamiento, aunque se perdieran las 
nueve décimas partes del polen, todavía podría. 
haber una gran ganancia para la planta al ser asl. 
robada, porque loa individuos que produjeran más 
polen y tuviesen anteras más grandes, serian los 
más selectos. 

Cuando nuestra planta, por larga continuación 
del procedimiento anterior, se hubiera hecho su· 
mamente atractiva para los insectos éstos sin in· 
tención por su parte, llevarían r;gular~ente el 
polen de flor en flor, como lo hacen en efecto, y 
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podría fácilmente demostrarse por muchos Y ex• 
trallos hechos de los cuales únicamente citaremos 
uno, que de 'igual modo sirve de ejemplo en la 
separación de los sexos de las plantas. En efecto, 
algunos acebos sólo tienen flores machos, las cua
les presentan cuatro estambres que p~o~ucen ca~
tidad de polen muy pequelia, y el pistilo es rudi
mentario. Otros acebos sólo tienen flores hembras, 
cuyo único pistilo está completamente des.arrollado 
y cuyos cuatro estambres presentan arrugad~s las 
anteras, en las cuales no se puede descu~nr un 
solo grano de polen. Habiendo encontrado un árbol 
hembra á 60 yardas exactamente ~e un árbo_l ma
cho examinamos con el microscopio los estigmas 
de ;einte de sus flo1·cs tomadas de diferentes ramas, 
y en todos, sin excepción, habla unos p~cos granos 
de polvo fecundante, y hasta con profusión en al~u
nas partes. Como el viento soplaba ya muchos d1as 
desde el árbol hembra al macho, el polen no pudo 
ser transportado por dicho ve~iculo, y por ~tra 
parte, el tiempo había estado !no y revuelt~, s1e~
do por lo tanto desfavorable para 13:s abe¡as; sm 
embargo, toda flor hembra que exammába'?os ha
bla sido realmente fecundada por las abe¡as, que 
de arbolen árbol babian tendido su vuelo en busca 
de néctar. Pero, volviendo á nuestro c~so Imagi
nario, tan pronto como la planta se hubiera hecho 
tan atractiva para los insectos que el pole~ fuese 
regularmente conducido de flor en flor, podna 1/re• 
sentarse otro procedimiento que vamos á e~tudiar. 
No hay naturalista que dude de .la venta¡a d~ lo 
que se ha llamado ,división fisiológica del traba¡o•; 
de aqul podemos creer que serla ventajoso para 
una planta producir estambre sólo en una floró en 
una planta entera, y pistilo sólo_ en otra flor ó en 
otra planta. En las que se cultivan y se colocan 
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rea, si las avispas llegaran á ser raras en un país 
seria grandemente ventajoso para las plantas po'. 
seer corola más corta ó de divisiones más hondas 
para que las abejas de colmena pudiesen chupar el 
Jugo que contie~en. Asl entendemos cómo una abeja 
Y una fl?r podnan poco á poco, ya simultánea, ya 
alternatl vamente, modificarse, adaptándose la una 
á la. otra de.la manera más perfecta por la conaer• 
vamón co~tmuada de todos los indívíduos que pre,· 
sentasen hgeros desvíos de estructura recíproca
mente favorables, 

No ignoramos que esta doctrina de la selección 
nat_ural, _cuyos ejemplos son los casos hipotéticos 
arriba dichos, se presta á las mismas objeciones 
des~e luego presentadas contra las grandes ídeas 
de sir C_harles Lyell sobre los cambios modernos 
de la tierra, como explicaciones de la geología• 
pero aho~a ~ar~ vez oímos sean tenidas por de poc~ 
monta é m~1g111ficantes l~s causas que toda vía ve
mos en ~cc1ón cuando se emplean para explicar la 
exc~vaci_ón ~e los más profundos valles ó la for
mamón rnter10r de las largas líneas de pell.ascos 
escarpados. La selección natural obra sólo conser• 
vando Y acumulando pequell.as modificacioues he
redadas, ventajosas todas al ser conservado· y 
como la geologfa moderna casi ha desterrado ia'e¡¡s 
tales como la e~oa~ación de los grandes valles por 
una sola ola d1luv1ana, as! también la selección 
~atura! desterrará la creencia en la creación con
tm~ada de _nuevos seres 'ó de cualquier grande y 
súbita modificación de su estructura. 

SOBRE ~L CRUZAMIENTO DE LOS INDIVIDUOS.
Aqu! nece~ltamos bac~r una corta digresión que, 
en obsequio de la clandad, sabrán dispensar uues· 
tros lectores. Cuando se trata de animales y de 
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plantas con sexos separados, es _á todas luces evi
dente que dos individuos necesita_n en todo_ cas<> 
(excepto en el rarísimo y aun no l>10n e~te?d1do_ de 
partenogénesis) unirse para cada namm1ento, Y 
aunque en verdad está lej~s de ~er evidente con 
referencia á los bermalrod1tas, am _embar!l'º• hay 
razones para creer que en los que, bum acm~en\a), 
bíen habitualmente, lo son, concurren_ dos md1 v~ · 
duos para la reproducción ~e su eapecte. Esta op1• 
nión fué sugerida mucho tiempo hace, aunque no 
sin recelo, por Sprengel, Knígbt y Krnl~euter. 
Ahora veremos su importancia; pero necesitamos 
tratar el asunto con brevedad extrema, á pesar de 
contar con materiales ya preparados para la más 
amplia discusión. Todos los animales vertebrados, 
todos los insectos y algunos otros gran_de~ grupos 
de anímales se pareau para cada nac1m1ento. La 
investigació~ moderna ha disminuido mucho el 
número de los supuestos hermafroditas, y d~ los 
reales gran número se parea, ó lo que es lo mismo, 
dos individuos se unen regularmente para la repro
ducción que es tocio lo que nos importa. Pero toda
v!a qu~dan muchos animales bermafr~dítas, que 
ciertamente no tienen la costumbre de Juntarse, Y 
una vasta mayoria de plantas es también herma
frodita. ¿Qué razón-podria preguntarse-hay para 
suponer que en estos casos concurren siem_pre e!1 
la reproducción dos individuos? Como es 1mpos1· 
ble entrar aqui en detalles, nos es forzoso expouer 
solamente algunas consideraciones generales que 
aclaren esta duda. 

En primer lugar, hemos reunido gran ?umero 
de casos y hemos hecho mucbos experimentos 
para de~ostrar de acuerdo con la opinión casi 
universal de loi criadores, que en los animales Y 
en las plantas el cruzamiento entre diferentes va• 




